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M E N E S T R A  S E M A N A L .

Bom ba!.. . .  bomba!. . . .  bomba!. . . .  .Co­
mo dice aquel personaje del sainete üo.9 a7;aíes 
Zocos, que padece la estrafia monomanía de 
creerse en campaña constantemente.

¡Bomba!. . .  ¡B om b a !.... y boca abajo to­
do el mundo para evitar que el proyectil le 
lleve á uno la cabeza, o el pescuezo, dejándole 
la cabeza entera, que para cosas raras se pin­
tan solos los tiempos que corremos.

Bom ba!.. . .  pero en honor A la verdad,le­
jos de esperar boca abajo la primera homha 
que contra nosotros se ha disparado, la aguar­
damos impasibles con la frente erguida y 
ensenándole las uñas.

Esa bomba vino por el cable en forma de 
noticia. La noticia venia rellena de sal y 
pimienta: la pimienta nos ha irritado la san­
gre, y para refrescarla, desahogamos nuestro 
pecho protestando contra la farsa disfrazada 
de discusión, contra el cinismo con careta de 
Opinión particular y contra el absurdo que 
pretende envolverse en el ropaje dei patrio­
tismo.

J u a n  P a l o m o  habló gordo el domingo últi­
mo, y sin embargo de eso, aún le quedan 
alientos para unir su voz á la de todos los 
que lian lanzado un anatema sobre los perio­
distas, mal llamados españoles, que han te­
nido la osadía de emitir la idea de cesión de 
la isla de Cuba.

Bomba víenc.L . .  pues bomba vá! y veremos 
quién es el primero en echarse boca abajo.

Por fortuna,la opinión descabellada de esos 
periodistas se perderá en el espacio, pues ya 
el Gobierno se apresuró á manifestar que no 
hay motivo que justifique esa polémica.

B om b a !.... bomba! y ahora sí que tene­
mos que pegarnos á la pared para dejar pa­
so al proyecnl.

un proyectil hueco del, que podemos 
llamar, sisiemO' Quesada, puesto que su mo­
delo está calcado sobre el manifiesto sinópti- 
co-embusteril publicaiio recientemente por el 
magnánimo general manigiiero, que nos ha 
perdonado la vida, marchándose para que

vivamos tranquilos, y libres del temor de 
encontrarnos el mejor dia sin carne de vaca 
que echar en el puchero.

Otro General, porque generalmente es muy 
general que abunden los generales; otro Ge­
neral, decíamos, se ha escurrido por ahí con 
un escrito que deja muy atrás al del hombre 
de la insurrección.

Porque después de todo, Quesada se e,scu- 
da en aquello de

El nionlir ¿c ¡as ( stre'.laa 
C3  m\íy scgiu-o nicnUr, 
pues ningaBO lia d> sn̂ jiu 
á preguntando á cIIah.

Es clavo. ¿Quién vá á meterse en la mani­
gua á contar si los insurrectos son sesenta y 
un mil y pico, sin íaltar ni sobrar uno, y si 
todas las semanas indefectiblemente, entregan 
los talleres de calzado 3,000 pares do zapatos, 
ni uno más, ni niio_monos?

Quesada se presenta con coraza, pero su 
imitador lo hace á pecho descubierto y con 
más valor que Gerineldo. Figúrense ustedes 
que nos dice de la Habana, poco más ó me­
nos, lo que Quesada nos ha dicho de la ma­
nigua.

En el Tribune de FTueva-York ha visto la 
luz una carta escrita en esta ciudad por uno, 
que se dice ser el general Webb, y cuya car­
ta copia Lí'j Revolución.

¿Qué tres pies para un banco; eh?
Ese genéralo lo que sea. dice que habló con 

esta aiitoridad, y con la otra y con la de más 
allá, en lo cual no habría nada de particular, 
si nó lucra que el Sr. AVebb no sabe hablar. 
Digo, á no ser que ustedes ílameii hablará 
una série de mentiras, desatinos y sandeces 
que no tienen precio.

Por supuesto que todas esas autoridades le 
manifestaron una y cien veces que la insur­
rección es ahora más potente queniinca y que 
si Céspedes y los suyos no han venido ya á 
la Habtuia y se han comido cruda la íarola 
del Morro, es porque no les tiene cuenta en­
tretener el tiempo en cosas de tan pequeña 
importancia.

Esto dice el Sr. Webb, y punto redondo.
Aun hay más; dice que un dia tuvieron que 

reunirse todos los extranjeros residentes en la 
Habana y salir huyendo, pues aquí íbamos á 
hacer y acontecer con ellos. Que se embar­
caron en los buques de guerra y que hasta el 
muelle se vieron amenazados constantemente,

y eso que iban escoltados por no sé qué fuer­
za. Sería sin duda por la fuerza del conso­
nante, que obliga á decir que son blancas las 
hormigas.

Tocio esto dice la carlita dichosa, y yo a- 
ñado, que con hombres como el General 
Webb me atrevo á conquistar el mundo en. 
veinticuatro horas y aun sobrarme tiempo 
para oirlo desbarrar.

Se conoce qne este General es del cuerpo 
de ingenieros, pues para hacer castillos.. 
en el aire, no tiene rival.

Lo malo es que hombres de esta especie 
no existen más que en la calenturienta ima­
ginación de) Tribune y de La Revolución. ■

Hombres como W ebby cartas como la que 
cito, se los sacan ellos de la manga con la 
misma facilidad que mi voluntario ó nn sol­
dado español hacen huir á dos inilraambises.

Quesada nos ha traído de por allá una no­
ticia importante y consoladora. Aguilera no 
ha hecho renuncia; quien renunció, á verlo 
andar sin tambalearse, lué c\ ejézcito libertar- 
dor en masa.

Se cuenta también que van á nombrarlo 
vice-presidentc de la Repíiblica, á petición 
propia, pues dice que es el cargo que más le 
gusta por lo simpáticas que le son la primera 
y las dos últimas sílabas.

Es cierto que en una ocasión pensó renun­
ciar por el mal estado de su salud; se le lle­
nó el vientre de granos.. . .  de uva; pero de­
sistió de sus propósitos á ruegos del Presi­
dente, que necesita tener junto á sí hombres 
inspirados.

Pero lo estraño no es que Aguilera vacile/ 
sino que todos los defensores que le salen á 
e^a cáusa paracen achispados. Y sino oigan 
ustedes este parrafitode La Revolución, cuan­
do refiere la entrevista de Grant y Quesada:

“El Pi-esidente, aunqne no emitid opinioa alguna, dejó 
ver por bus maneras, que los cubanos allí presentes estaban 
aatiélbchoB do 61.”

Este párrafo es de lo mas mambí que se li 
visto. Eso de conocer la que piensa uno en 
las maneras de otro, no ocurre mas que en la 
patria ilusoria de los Céspedes y Aldamas.

Dice en otra parte la misma Revolucioni]\XQ 
el pian de losiusurrectos es internar cuanto 
más puedan á los españoles para poderlos co- 
par lácilmento.
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Después de conocido este p’an estratégico, 
ya no queda duda de que Aguilera es aun 
ministro de ]a guerra! Unicamente 61 copa
■con esa sanduiigada.

Quesada lleva una importante misión á In­
glaterra, y de su resultado depende que los 
españoles salgan huyendo de las poblaciones 
de la isla de Cuba. Así lohadicho e!genera­
lísimo á las personas que ha visitado en Was- 
Jiington.

Dime con quién andas y te diré quién eres.
La amistad con Céspedes le ha hecho pen­

sar á Quesada que los ingleses son los más 
aproposito para hacer huir de las poblaciones.

Pero á esos ingleses los espauoies les hace­
mos pagar elpato.

l ie  dicho.
JÜ.ÍN PAI/OMO.

D E S V J E N T Ü K A S .

AlvTlOULO DE MALAB COSTDlffBREB.

D o n . . . .  don . . . .  clon, las tres: bonita ho­
ra para recibir cien mil pesos ó para darle un 
puntapié á un laborante, que para el caso es 
igual. Las dos cosas deben ser de gran sa­
tisfacción para todo liel cristiano.

Las tres: hora en que D. Claudio Calamar 
sale de la oficina y so dirijo á su casa, donde 
lo aguardan con impaciencia su rauger, doña 
Perfecta Salsa, ysu  hija, tierno retoño de diez 
y  ocho años, once meses y veintinueve dias y 
medio [rne gusta la exactitud en esto de las 
«dades] llamada Serafina.

Veinte años hace, dia por día, qiie-doña 
Períecta, prévios cuatro latines del cura de 
la parroquia y de aquellos sacramentales si 
quiero, si concedo y  sí recibo, conquisto el de­
recho de estampar en sus tarjetas Perfecta 
SaUa de Calamar, justificando de este modo 
los requiebros de cierto vecino suyo, comer­
ciante en bacalao frito y velas dé sebo, que 
■cuantas veces la encontraba le decía: qué sa­
brosa es esta muger.

Veinte años llevaban de matrimonio don 
Claudio y doña Perfecta, sin que en ese tiem­
po hubiesen tenido el más lijero disgusto; á 
cscepcion de un dia que por celebrar el ha­
berles tocado á la lotería cinco duros y medio, 
Calamar bebió una gutita de más y como lo 
había de dar por otra cosa, le dio por echar­
le chicoleos á la criada, armándose con este 
motivo un belen, que terminó con la rotura 
de un plato en las narices del achispado mari­
do; y á escepeion también de otro dia que en­
contraron un pelo en la sopa y por si:—“ ICs 
tuyo.—N6, que es tuyo.— Pues te digo que 
nó,”  se movió otro alboroto que acabó arro­

ja n d o  la comida por la ventana y pegando 
Períecta un cachete á Claudio; cachete que 
dirimió la cuestión, pues echó al suelo la pe­
luca del infeliz marido, quedando probado 
que mal podía pertenecer el pelo á un indi­
viduo que tenia la cabeza como la ocasión. 
Perfecta se. convenció, y ya no volvieron á 
tener más reyertas hasta una, vez que el ma­
rido la pilló hablando con un sargeiiíode ca­
ballería y'se disponía á rajarla dearriba á bajo 
cuando ella, dándole un mordisco que lo dejó 
Tsin resuello, lo convenció de que no habla 
mal ninguno en lo hecho, puesto que el sar­
gento le había dicho, que si se tomaba la li­
bertad de de hacerle el amor, era en atención 
á ser D. Claudio bastante feo. 
b Con estas razones el marido se di6 por sa­
tisfecho y la paz volvió á reinar en aquella 
dichosa mansión.

Pues como iba diciendo, salvo estos peqne- 
iios disgustillos y alguna que otra paliza ino­
cente, dada sin otra intención que romper un 
hueso ó dos, aquel matrimonio era feliz á car­
ia cabal y vivía en una paz octaviana.

El dia en que tuvieron lugar los sucesos 
ique vamos á referir, Calamarabandonó la ofi­
cina más temprano que do costumbre, diri­

giéndose á su casa con paso acelerado. Tan 
de prisa iba, que cualquiera hubiera podido 
creer que se había tragado un libertador de 
pátrias de los que por aquí se estilan.

Don Claudio llegó á su casa y entró en la 
habitación donde se encontraba Perfecta 
que por su edad y desfecíos podía ya pasar 
por imperfecta, remendando unos calcetines 
que acababa de traer la lavandera, y Serafina 
acariciando ungalgnito inglés quotieno en la 
falda y mirando al mismo tiempo de reojo por 
la ventana á un individuo, que desde la ace­
ra de eníi'entc le hacia cuca monas, que tenia 
todas las trazas de ser uno de esos animales 
muy parecidos al hombro, que se llamane;ta- 
morad,os.

Las facciones de Calamar eran tan malas 
como las que D. Carlos armó en Cataluña, 
pero aquel dia pnrecian peores, porque indi­
caban una ansiedad y una agitación difíciles 
de describir, como dicen los novelistas cuan­
do no pueden salir del atolladero.

— Por qué vienes tan azorado? preguntó 
Perfecta.

— Porque sí,
Serafina dirigió al de la acera de éntrente 

una mirada significativa que quería decir:
— Hay moros en la costa!
El doncel se corrió cuatro pasos á la dere­

cha, lo cual le permitió continuar sus teié- 
graíos, íuera de/oco, como diría uu fotógrafo; 
es decir, de un punto á donde no llegaban las 
miradas de papá.

Precaución iiiátil, puesD. Claudio, entera­
mente ensimismado, se dejó caer en una bu­
taca,y sacando del bolsillo un periódico, se 
puso á leerlo con avidez.
_ Un^ilencio sepulcral reinaba en la habita­

ción. rerfccía pasaba y repasaba la aguja por 
el agiijeieado calcetín; el galguito inglés dor­
mía, Serafina se sonreía, el de la calle conti­
nuaba haciendo el oso.

•De pronto Calamar se dió una palmada en 
la frente.

— Ql6 te pasa? preguntó Perfecta.
— Nada.
— Estás malo, papá?
— Nó, nó, nó; dejadme en paz.
Todo volvió á quedar en silencio. Serafi­

na echó una ojeadita á la calle: el de la acera 
de enfrente correspondió á ella con una mue­
ca que qiicria decir:— “ Tuyo hasta la muer­
te.”

Serafina le dirijió una sonrisa que signi­
ficaba.— Ya le veo á V. devenir! '

Silencio sepulcral, iuterrumpido solamen­
te por los ronquidos del perro.

De pronto D, Claudio lanza un grito agu­
do, estridente, desconsolador, dándose almis* 
rno tiempo tan fuerte puñetazo en la frente, 
que rompe los anteojos metiéndosele los cris­
tales en la pupila.

— HiiyyyyÜy quedaexánime en su asiento.
Perfecta, que estaba cortando un pedazo de 

lienzo para remendar unos calzoncillos, equi­
voca la dirección y se corta, en redondo la 
yema del dedo, por el que sale un caño de 
sangre.

— A y y y Ü

Al oir el quejido, Serafina, que acariciaba

Media hora después entraba la policía eu 
la casa donde poco áníes ocurrió la catástrofe.

Calamar, con lili ojo chorreando sangre y 
lleno de incrustaciones de cristal, era va ca­
dáver.

A  Perfecla acababa de presentársele el té— 
tallo, de resultas de la herida.

Serafina estaba desmayada eu el suelo.
D. Claudio oprimía aún fRertomente entre 

sus manos un periódico: era La lievólucion,

•Cuando los médicos hicieron la autopsia 
del cadáver, le enconlraroii una cantidad no 
pequeña del veneno de la envidia y una gran 
dosis de tontería, que según df claracion facul­
tativa habla aspirado con la lectura del perió­
dico.

En resúmen: D. Claudio al entusiasmarse 
eyendo La Revolución, \\z.h\cí muerto de tonto.

aCAN DE LAS \T!ÑAS.

S E G U N D O  S E R M O N

QUE POK EST.AB Eli CUAntaTlA PpEDICA US PADRE MASIBI 
A SUS FiLIORESES ES LA SIAUIGUA.

una oreja de), galguito inglés, se la oprime 
convulsivamente y con tal fuerza, que el ani­
mal suelta un chillido,y uu mordisco en la 
mano de su ama.

Serafina aru ja por la ventana eí perro que 
va á dar encima de su novio, que pierde el 
equilibrio y viene al suelo.

---Que rabiuL grita una voz en la calle, y  
quince ó veinte individuos salen armados de 
estacas y piedras.

—H í----- H i------- hí . . .  .h í . . . .  hí! grita el
perro huyendo de.sesperadamente. Detrás, de 
el corre el novio de Serafina.

— Que rabia! que rabia! gritan los persegui­
dores arrojando piedras al perro y al novio.

I.
Cuf, cuil'rilsi cuá, nnpus saperum. 

ratus pelomm, Aot-aham chichim, 
piscis garahato, piscis garabato.......

(PALABRAS QUE USTEDE3 KO EX­
TIENDES.........SI YO TAMPOCO.)

Al encaramarme hoy por segunda vez en este 
pulpito, no es mi ánimo, amados oyentes míos, 
sino el inculcaros las buenas máximas, que para, 
bien de ¡a santa cúusa debeis conservar grabadas 
en lo más recóndito de vuestro independiente co­
razón.

Tarea dííícií por cierto y  que otro, no cura de 
misa y olla cual yo, desempeñaría á la campana, 
usando palabras melifluas y frases peripatéticas; 
pero cu mi lenguaje vulgar, en mi simple rustici­
dad u-ampesfere, he do llegar indefectiblemente con 
esta mi segunda paulina á toc;iros la cuerda sensi­
ble y removeros hasta la última fibra del sistema 
parietal.

¡Qué mayor gloria, mis amados, qué regocija 
\\\ayo\', r e g o c i ju m  m agnun-i, como dice el nñifies- 
tista Quesada, que el que he de sentir por bajo do 
mi sotana al miraros fióles trasuntos 6 trasun- 
güentos de mi entusiasmo archimambí, derraman­
do vuestra p'reeiosíraa sangre en holocáustlco de 
!a nonata república y oirod bramar en vuestro úl­
timo aliento el adorado nombre do nuestro sacra- 
tontísimo Casto Manuel!

Lüs tiemblas me pieruan y el delirio me pone 
trémulo, ddíriimi tremens, al pensar en aquel di­
choso dia eu que todos j á la una! ¡ á las dos! poda­
mos humillar uu?stra cabeza ante el rostro de vi­
no de San Chispo de Aguilera.. . .  hnemento homol 
como 03 dije el Miércoles de Ceniza; momento 
deseado por cuantos arropen en su pecíio la sacro- 
manta idea do lumersa sueltos como el buey, en. 
los antros de la verdolagínea latitud manigüera.

Mas para que esto dia llegue, para que los rosa­
dos matices de la aurora mambisial iluminen, 
nuestros achicharradas frentes, es ¡jreciso que ni 
un lápiz os separéis de la ruta que voy á delinea­
ros en el segundo punto de este sermón: á este fia 
se dirijen hoy mis palabras, que con toda atencioa 
espero habéis de escuchar, sin hacer muecas ni 
carantoñas, como soléis en otros sermones coa 
los pitres y  currutacos que solo á enamoricaron 
vienen á este lugar, y así pid.'imos la gracia de 
nuestra Virgen Cuba, saludándola con ías pala­
bras de Aguilera; ¡ Tomemos la otra!

II.
Jpretabis intdectus 'discurrü q\K 

rabia.
Maniguoru7n jiede, signus nalm^ 

íorum.
(BAS8UEA, SALMONETE XXVI.)

Valientas y valientes inios: las palabras que 
acabo de decir, son una pura verdad: discurramos 
el medio de poblar en la manigua, ya que nuestros 
opresores no so dejan quitar un mal poblado ó oa- 
381 ío donde constituir lo.'? comunes de la gran re- 
públics; busquemos, sí, busquemos como nuevos 
D.ógenes, con la tea en la mano, un potrero, ua
establo, una majada...... siquiera un redil en que
viva contento y feliz, con ten tis- e t g o r d is , nuestra 
sublime Casto Manuel, vértice da la inspirada si-
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tuacion, y allí que dicte sus leyes á eíitrambos^he- 
misfieros el que lioy con su insondable y epicúrea 
modestia, vive asalto do mata por no poder so­
portar el detestable nombre de iuquilino.

Dado este primer paso, lo demás será correr
líe figuro verle ya rodeado de sus ministros, 

cenadores, diputados y demás satélites de alta al­
curnia; sí, vedle allí, disponiendo á su antojo de 
los destinos del mundo, quitando papas y repo­
niendo monaguillos; arreglando la sociedad, des­
do la humilde cuadra al opulento palacio y distri­
buyendo su gracia, como pan bendito, á cada quis­
que, por tarifa y antigüedad, entre todos los que 
han contribuido á su camelistica exaltación.

Conque ya tenemos colocado en su puesto al 
Presidenle general con pápelo Hanco, molio sacio 6 
ossai <7?'auí?e, como decir pudiera nuestro Doctor 
Simeni; ya le tenemos en el redil, con sus corde­
ros, hijos do cabra y demás reses menores y  mayo­
res, únicas que se han salvado de las garras del 
genoralíáiiuo, y que le servirán de córte en el cor­
tijo en que lo hemos colocado por un rasgo de mi 
fogosa imaginación y persuasiva dialéctica.

Ahora, no queda más que agruparnos en su 
redor para ensalzarlo á coro y formar con nues­
tros ferruginosos pechos, una muralla impermea­
ble á los tiros y cuchilladas de esa raza insólita y 
metempsicosista que nos rodea, que nos estruja, y 
que, si no ponemos nuestros piés á prueba, hará 
que lancemos el postrer alimento sin llegar fú fi­
nís coronat opus, (el fin corona á los topos) de 
nuestra puntesguda idea.

Nó, amados oyentes mios, no sufriremos tanto 
retortijen; para eso tenemos nuestros parques y 
astilleros; para eso tenemos nuestros ejércitos de 
mar y tierra, ejércitos anfibium, y nuestras des­
pensas repletas de yuca, quimbombó y casabe; 
llegado el caso, haremos uso de nuestras bien sur­
tidas peleterías, carpinterías y tenerías; comer­
ciaremos en cueros como hasta la fecha, y eu cue­
ros serán todas nnestras operaciones, hasta las 
más recótiditap, salva sea la parte, aunque nos 
llamen descamisades-

Soatengamos el edificio sobre nuestros hombros, 
titánicas mambisianos asomhravit nniversum, y si 
las fuerzas llegasen á faltarnos, caiga por su pro­
pio peso, aplastando con sus escombros las cuatro 
partes del mundo, incluso Oascorro, y suba en co­
lumnas de dorado polvo hasta las elucubraciones 
etéreas de los altos firmamientos, donde á todos 
os espero ver por los siglos de los siglos.—Amen.

Por el fiel traslado:
JUAN SOLDADO.

C U E N T O S  » B  M A N I G U A .

CCENTO SEGUiroO.

LA SANGRE Y LA TRADICION.

V.
Las amarguras d3l alma exigen la soledad pira buscar en 

ella la espansion del espíritu abatido. La conversación con 
Armando había producido profunda agitación en el ánimo de 
Adelaida, pues presentía las desgracias ciuo la amenazaban, 
aún sin comprender el pol'gro que corría; las palabras do su 
amanto encerraban un grito do muerto contra la felicidad. 
El corazón tiene presentimientos que nunca se equivocan. 
La pobre niña, conociendo que D. Cosme la observaba con 
la atención natural do todo padi'e cariñoso, corrió á Ja casa 
«n busca de la soledad indicada, y dej ándese caer on un me- 
<edor, dió rienda suelta á algunas lágrimas que pugnaban por 
salir para desahogar la opresión do su pecho. Las mu­
jeres lloran siempre y lloran mucho; y no es este por cier­
to uno de los menores privilegios que le concede el mundo 
on cambio de tantas privaciones como le ha señalado en el 
código social; si los hombros pudieran llorar eu ciertos ca­
sos, no estarían espuestos & esas grandes esplosionos que 
comprometen su dignidad y .á veces su existencia. Si loa 
Tolcanes no tuvieran de tiempo en tiempo sus naturales 
erupciones ¿qué sería do la tierra qne los contiene? El hom­
bre en sociedad lleva un volcan en el pecho, y la sociedad no 
le permito dar desahogo á la lava que lo devora; do ahí osas 
catástrofes que enriquecen la estadística criminal.

No estaba escrito que Adelaida disfiutára muchos minutos 
áo sn anhelada soledad, pues llegó á interrumpir eu enage- 
Bacion un nuevo personaje, que en mi deber do novelista 
tengo que presentar á los lectores puesto que ha do repre­
sentar un papel más ó méoos importante en la narración que 
mG ocupa. Calixto Sandoval era un jóven de veinte y cinco 
años, de rostro agradable, do movimientcs vivos, de gracia 
natural, simpático y deoidor, tipo legítimo del andaluz, qne 
Labia Légalo á estiS playas en busca do una fortuna, de esas 
que la imaginación forja todavía en la península al citar al

indiano, dando motivo á la emigración que anualmente s? 
verifica en la madre patria con sueños jííaj'pirios tan dulces 
come engañosos.

Dos meses bacía de la llegada de ( a’ixto .á la la’a de Cuba, 
y ya había escrito cuatro cartas bien dosconso'adoras á Jaén, 
BU pueblo nf-tal, determinando que era hoy difícil alcanzarla 
Bubfcistí neia, porque todo estaba ojplota lo, y que se creía d:- 
choio con haber podido consegu'r una phz i de mayordomo 
en no ir genio, cerca de la vega do D, Cosmo San Feliú, á pe­
sar del voluminoso paquíto de caruas do recomendación quo 
habla t: aido. El jóven andaluz veia á Cuba por el prisma de 
su poca exi'rte, y no es estraSo que ñola pintara con los bri­
llantes colores do su cielo, quo debían embeheoor £u imagi­
nación meridional y bus pocos años.

Poro sino enccntrai.a en el cielo encantos quo no sabia 
f:preciar, el lector te convouceri muy pronto deque su pecho 
se hi-bia cenmovido con loa curantos de una criolla; y ñido 
en sus atiacúvos y cu tu juventud, se promelia ser corres­
pondido por Acelaida SauPeliú, quo lo celebraba sus ocur­
rencias, tiu tomar por lo sériolas'iBsinuacioaeBque aqueise 
per mitia para abrirse paso Insta sai corazón. A^aso creía 
Calixto quo la niña, poseyendo una vega, sería un buen par­
tido, y le halrgabnla esperanza do heredar algún dia áD. 
Cosme, con lo cual habría do variar do opinión respecto de 
la importancia do la tioira; y ctto acredita que para ser buen 
pintor se necesila estar inspirado por la realidad.

Al ver entrar al andaluz, >e estremeció Adelaida,pues bri­
llaban todavía en sus mejillas algunas de las lágrimas que 
delataban su agitación; pero la mujer, on todas las clases do 
la sociedad, es siempro buena actriz, y difícilmente elhom' 
bre más esperimtntado la sorprendo sussojreíos, aunque la 
vead-n signos exteriores. La joven compronclió que ten­
dría quo dar cepUcacion ásqiiellsslügrimas imprudentes, y 
ante- se hiiLiera dejadom-. tinquecompromeíeráArmando, 
que era para ella más quo su propia vida; así, pasando vio 
lentf mentó eipsñudo per sus ojos y sus mejillas, desapare­

cieron Iss légrim 6, pero dejando una huella qxe no podía 
b cir: r el buen deseo, y que sorprendió Calixto á la primera 
mirada.

— ¡ ola! dijo (¡ meneando la cabeza á derecha é izquierda; 
¿prarecc que ha llovido en el jardín?

. Tero fpénsB 6 0  han mojado las hojas, contestó la criolla 
soniiéucose y rcracdaiid:. ti o'cnto pronunciado dol anda* 
luz.

—{Alza, zslei'o! esclcmó é'. con entusiasmo. {Es V. la mo 
sa más sandungticra do t dr e ita tierral 

—¿Devoras, Sindoval?
—No mo ilam o V. así, prer da. En mi tierra no tienen ape­

llido más quo las gentes de mucha plata y los que caen 
quintos; yo, gracias á Dios, soy pobre y ya ho servido al rey; 
conque, mi reina, Támemo V, Calixto, y en p.rz; así quiero yo 
que me llamen las hembras retrecheras.

-¿Qué?
—Eotrechoras: las hembras do rumbo y de sal; porque es

V. la crio'la mas agradesia que se pasea por estos campos 
del luimbomfcóy del aguacate. ¡Jesu&! ¡me pierdo!

—Vamos, déjese V. de piropos que no entiendo y quo no 
puedo ni debo oir.

—¿Porqué? ¿Por ventura la guardia civil persigue á los 
hombres/acarnruZosos.^

—Yo no sé lo que es eso.
— D̂os mozoslibres como nosotros bien pueden camelarse 

sinpc-ligro. Me gusta V. cien puñsdos, y me parece que 
para V. no será saco da pai.a ¿estamos? este cuorpecito.

—Siempre viene V. te  buen humor.
—{Pues no quo nó!. . . .  En viéndola á V. ya estoy conten' 

to y empiezo á monear el talegulUo de los pecados.
- Y  eso ¿qué ej?
—{El cuerpo, criatural
—{Vaya un modo de significar las cosas!
—Cadauno tiene BU gracia y su aquel.... ¡Y ávivirl.... 

Pero vamos á cuentas: ¿se puede saber el motivo do esa rega­
dera?

—¿Do cuál?
—” e esas lágrimas.
—Nada,coutestóAdclaida señalando allibro Se Michelet 

que estaba sobre la mesa; leí una historia muy triste, y se 
me oprimió el corazón.

—¡iy, corazoneito!. . . .  ¡Si no se puede ser bueno!.. ¡Mal­
dito sea hasta el que inventó las plumas! ¡Pues no es nada 
¡venirse cen historias para hacer llorar áuna moza de mis­
tó.' . . . . ' ¿Quiere V. que queme ese libro y al que lo divanól 

—¿Está V. loco? preguntó la niña con espanto, abriendo 
mucho los ojos y apoderándose del libro como para librarlo 
del fuego. ¡Quemar El Pújaro, de Michelet!. . . .

—¡Quemar un pájaro!.... ¡Vaja! ¡Por no verá V. llorar 
soy capaz da poner fuego al arca de Noé, cuando esté dentro
la paloma para que no 8 0  escape ni uca pluma!__  Porque
¡vamos!. . . .  ¡porque la quiero á V. con fatigas!. . . .

—¡A V. lefalta un tomillo en la cabeza, dijo la jóven ha­
ciendo un esfuerzo para sonreírse,

—A mí no me falta nada, que soy im mozo completo. Los 
dos somos libres....

—Eso no es cierto, murmuró Adelaida.
— ¡No juegue V. con candela, niña, quo me estoy que­

mando!
—Quémese V. sin cuidado.

—¡Me abraso todo!
_Yo no sirvo en el cuerpo do bomberos.
—¡Mo chafó!.... ¡Pero hay mas salen esa boca quo enlaa 

lagunas de San Fernando!.... ¡Ea! ¡al avío! yo la quiero á 
V. como Dios manda.
_ Ŷ yo no puedo querer á Y., señor Sandoval.
—¿Con señor y todo?. . . .
—Pi.r supuesto.
— ¡Miro V. que la cosa vá do verasl He dicho á V. quo la. 

quiero, y si V. so revira, mo cómo á bocados á Cristóbal CO'* 
Ion.

Adelaida no pudo contener la risa al oir la eselam ación 
del endaluz y ver los gestos que hacia; pero reponié ndose a 1 
momouto comprendió que dehia cortar la conversación , do- 
clarando su compromiso con Armando para que cesara de 
perseguirla, puesto que acababa de declarar bus intencio*- 
nes.

—Creí que estaba V. do broma, dijo, pero como Y. se f:n  
maliza, debo manifestarlo que ha ilegadotarde.

—¿Por qué?
—Porque no soy libre.
—¡Por oso no hay cuidado, prenda! Yo le traeré á Y. aqu 

hasta la Constitución para quo sea V. más libro que el viento l 
-No me comprendo V. todavía, Sandoval. Amo á otro-, 

hombre.
El audaluz pegó un salto hacia atrás, como si hubiera, 

visto una culebra, y poniéndose en jarras, esdamó:
—¿A otro? ¿A otro estando yo on el mundo?.,.. Ebo se»- 

ria antes dedo conocerme; ¡pero ahora!.... ¡Hable V. coa 
formalidad, señora, quo el caso es gravel

—Hablo con toda formalidad.
Calixto sa acercó á la jóven, que trató de levantarse algo 

asustada do la actitud do aquel; pero él la detuvo, diciendo l
—¡Quieta!..'.. ¡Vamos al caso!__  ¿Quién es ese hombre

quo está de sobra en el mundo?
—¿Do sobra?....
—¡Cabaiosl__ Donde yo pongo eipifireí, hasta las flores

60 apartan para dejarme lugar. ¡Con que lo dicho! . . . .
_Mi a mor es verdadero, y no permito que nadie mo

ble en osos términos, mtorrumpió la criolla con dignidad.
—¿Me ha mirado V. bien?. . . .  ¡Míreme V. despacio, á ver 

fi hay comparación cutre o?o mozo y esta personita!
_¡Le quiero como es, y no lo cambio por nadie!
_¿De manera que hablamos como Dios manda, y todo eso

no apaliquc?
—No, señor.
_Pues óigame Y. un rato, añadió Calixto eenlándosc cn«

frente de Adela ida. Salí de Jaén, porque soy de la tienu 
donde so vela caí a de Dios, harto de quo las mujeres me 
persiguieran, y vine á esta isla de mis pecados, la verdad, 
en busca de unos monísea quo me hacían falta para tener 
aplomo; no ho encontrado todavía la cara del rey, quo di« 
cen andaba por aquí <á patadas, pero la buena suerte mía mo 
hizo encontrar la carado la reina....

— ¿De Ja reina Isabel?
—¡La do V., talero'.. . . .  Con quo ¿quiero Y. á un chavan
_¡Quiero á uu hombre! eschimó Adelaidaiesontida.
—¿Y ea andaluz? •
—No, señor: es cubano.
_¡Vamos! ¿será algunos de esos soplillos paitidos por la

cintura, con el pescuezo muy largo y las greñas ensortija­
das?.... ¡Bah! necesito yo un manojo de esos muñecos para 
el desayuno.
_¡Mi amante es todo un hombrel dijo Adelaida con ira,
—¡Que vengal gritó el andaluz ensoñando los puños.
Adelaida sintió pasos en el portal, y aunque no esperaba 

quo volviera Armando, so estremeció, temiendo quo fuera él 
y 8 0  provocara una escena terrible; pero por fortuna era e 1 
veguero San Feliú, quo habiendo oido las palabras de Sando« 
val, se detuvo en la puerta, preguntando:

—¿Quién ha do venir?
—Nadie, contestó el andaluz echando ol brazo derecho por 

el cuello do D. Cosme; estlhamis do broma esta niña y yo... 
Conque hasta 1-a vista.

Y salid casi coirisndo.
—Estás alterada, Adela. ¿Qué tioues?.. ..preguntó el pa­

dre.
_Ese hombre se ha permitido galantearme y amenazar »

Aliñando.
—¡Votu vá!__ ¡Si vuelvo por aquí le rompo la palcU-»

lia!. . . .  Vamos á comer, hija inia.
{Corúinuará.) jdan SIN-TIEBRA.

—Vamos á ver: ¿usted cree 
que los principios de Carlos 
Manuel, han de conseguir 
eljín que se ha imaginado?
—Vamos por partes: fin tiene 
diversos aigniñeados.
Siyin signiñoa muerte, 
no está sTifin muy lejano.
Si quiere decir sus jínes, 
ou el^íiaí habrá cambio; 
porque en voz do Presi-dente 
quizás serápresi-diario, 
y en lugar de Ejecu-tivo, 
será al Jin '̂ecu-iado.
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MUSEO DE CURIOSIDADES.

GARLOS M .  OE CESPED ES.
Presidente estrafalario, 

en quitando á Cuba m  ente 
se verá que el prtaid-ente 
se convirtió en presid-iario.

Tus esperanzas fallidas 
hoy ven tu íaxinto fallado, 
que siempre el mal abogado 
defiende causas perdidas.

Lüog. i  Imp. del Comercio, Obispo Bl.

M IG U E L  A L D A M A .
Aldama tiene un tesoro; 

por eso tambíea j9re9Üf«¡ 
él dá cuanto se le pide, 
que es el Seeerro de oro.

Dos Presidentes dan pasto 
á la rebelión; [es Justo!
Aquél sirve 'pa.xo. el gusto] 
este sirve para el gasto.
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66 J uan  P a lo m o .

E P I S T O L A S  A  “ J U A N  P A L O M O .”

NÜEVA-YORK, 3 DE maezo.

i G r a d a s á D o a  q u e  u n a T O Z  s iq ix ifr a  h a  le v a n ta d o  l a m á s -  

c a x a  La Revolución p a r a  d c ia r n o - j  v e r  s u  f e o  r o s ir o l
Rostro tiznado: rostro lleno de arrugas: tal como nos lo ha- 

tiamoB figurado, tal como lo habíamos descrito antes de ver­
lo; porque conocíamos el alma y no era difícil adivinar ol 
cuerpo; porque estábamos convencidos de la natiuaieza do 
los sentimientos y emociones interiores, y no podían faltar 
las muestras exteriores y vUibles por ellos xn-oducidas; por­
que sabíamos que el espíiitu d ’ 1:. emigración que La Revo­
lución representa, se alimentaba en c-1 n al como las auras 
tiñosas se ceban en la inmundicia, y deducíamos que con 
tan daEino alimento debía do sufrir el espíritu y que su su­
frimiento se traslucirla en el rostro.

¡R o s t r o  d e m a c r a d o  e s  e l  qcro n o s  h a  d e ja d o  v e r  LaRevo- 
•ucion c o n  e s a  r á p id a  r e m o c ió n  d e  la  c a r e t í l  

S i q u ie r e s  c e r c io r a r t e  p o r  t í  m is m o , J u a n  P a i .o m o , l e e  j o n  
d e t e n c ió n  e l  a r t í c u lo  q u e  l l s v a  e l  n ú m e r o  110 d e l  d i a l .  ® c o n  
« 1  e p íg i 'a fo ;  Lo que vá de revolución á emigración.

En él verás la horrible mueca qus la privación y el hambre 
obligan á hacer á los laborantes.

Con osas circunlocuciones que caracterizan á los insurrec­
tos en todas sus cosas, rodeos en el lenguaje, rodeos en la 
manigua, dim en buenas palabras que los emigrados no sir­
ven para maldita la cosa en esto pá:s, ni aún x̂ ara ganarse la 
subsistencia; que el trabaje mater'al les asusta y que su es­
píritu es demaiiado pequeño para dedicarse á trabajos inle- 
ieetuales.

Dice que los mambises cembaten en cuerpo y olma, miéa- 
tr as que los laborantes combaten con el alma línicamento. 
Por £ 8 0  sin duda ganan tantas victorias.

‘̂RUos (los de la manigua) tienen en su mano el porvenir: 
nosotros lo vemos, tenemos que verlo, debemos hasta fingir 
que lo vemos en otras manos.”

¿Entiendes, Fábio, lo que voy diciendo?
"Ellos no timen otras contrariedades que las do la natura­

leza y para el cuerpo.” (Esto prohable aiciite se refiere á ios 
obstáciúosqi?6 Naturaleza opone á su carrera.)

“ Nesetres, los de la Naturaleza y de la sociedad, sobre el 
cuerpo y sobre el alma.” (No puedo f star mfs claro: la na­

turaleza, la sociedad, el mundo moral y el material so opo­
nen y rechazan á los laborantís. Esto no es nuevo, pero 
como confesión de parto vale mucho.)

“ Ellos no vacilan ( . . . .  en correr) nosotros tenemos que 
vacilar.”  (Y tanto!)

“ Ellos no ceden, <5 mueren: nosotros tenemos que ceder 
para vivir.”  [Y á pesar de eso nos morimos de hambre. Es- 
íá visto que los laborantes prefieren mas vivú-por la patria, 
para la pátria y sobre todo de la pátria, que morir por ella.] 

“ Ailí hay enemigos que so odian [ya lo sabíamos;] aquí 
hay enemistades que se detestan.” [Apunta, mozo.]

“ Al í todo es palpable [hasta las palizas que reciben:] aquí 
todo es impalpable” [especialmente el dinero.]

“ En el campo do batalla muerto por la patria; penalidades 
por la idea, quebi autos | or el porvenir [y e so que están por 

Tcmrmás quebiantostodavía.]
“En e1 campo en que nosotros batslíamos, quebrantos por 

el presente, penalidades por nosotros, muerte do cdlera ó 
despecho” [la h'drofobia confesada per ellos mismos.]

“ En la revolución la esperanza y la f¿ [¿será eso lo que dá 
¿las á les mambises?]: en la emigración la duda.” [Acá- 
henlo de decir ¡qué can ario! después de lo que nos han dicho 
mo so nos vengan con dudas. En la emigración Is. desespê ’a- 
don, hembrd aunque haya cacofonía en la frase.]

“ Para preferir esto á aquello, se necesita ser más cobarde 
que un hombre sin coud.udü.”

¡Y está en Nueva-York el que esto escribe! Puedo eonso- 
laree con la idea de que son muchos los cobardes que Je ha­
cen compañía.

Dn error que no debo pasar por alto ha soltado el articu­
lista al final da su estupendo es:rito.

“ Más cobarde que un hombre sin conciencia,” equivale á 
decir “ mas opbardo que un laborante,” lo cual es imposible. 
Unicamente puede perdonarse esta hipérbole por ir aplicada 

¿  los mismos laborantes.
Lo qire se saca en limpio do todo el artículo es que la insur­

rección y su cáusa so las llevó pateta, pues si tan bien les pin- 
táran las cosas ó si un solo motivo do esperanza tuvieran, 
como en otras partes del papelucho dan á entender, ¿4 qué 
hablar do penalidades, quc-biantos y muerte? ¿A qué ento­

rnar el miserere?
y  sobre todo, ¿á qué ha venido Quesada?
Callel y es verdad que no te había dicho que ha llegado á 

Nueva-York el héroe de la manigua.
Anteayer a las cinco de la tardo hizo su entrada triunfal 

en la capitil del laborantismo.
Llegó de Savaiiab por la vía do Filadelfia y á la estación 

del ferro-carril fueron á esperarlo más do trescientos ver­
gonzantes con la esperanza de poder meter mano en la tale­
ga quo bien repleta debe traer el perínclito Quesada.

Pero 8 0  llevaron chasco, porque ale ecir del Times, el viaje 
de Quesada ¿ esta ciudad tiene por objeto reM7i?V/oHdo8 pa­

ra la causi. cubana. Sí, eh? Siáa’ guuo habisn de confiar 
esa comisión no seria por cierto á Manuel Quesada.

Además, que bien sabemo; el verdadero motivo que lo trae 
á estas tierras. Tero no es Cíto dolo quo se trata, sino de ba- 
ceits una pálida descrifcion del entusiasta rtcibimiento quo 
lo hicieron sus amigos. •

Trao consigo la famosa espada que tantee láui'oa leba va­
lida y cuya vaina es uu cueino desccinmial.

Unav-z colocado su equipaje c-nla trí sera clelcocheyél 
cómodamente arrellanado en li  testera, se puso en marcha la 
triunfal carroza, ejue spénís pedia rodar bajo el enorme po­
so de 1?. celeb-' rd qi:e condiuia, uuJaberante eubióal pes­
cante, fcntóí- • ’ h.t'.o c.cl cochero y desi>legó á las caricias 
do la brisa ui. e los (rapos bordados por doña Emilia, que 
como eabes, I centratista encargada de suministrarlos 
trapos «udcs . al oranfomo.

Emprendió . .  cocho Brcaccw.ay anibk seguido do una mul­
titud do ve: gi tizantes que gritaban u más no poder: ¡Viva 
Cuba Ubre! ¡ T’írn Císpedes! ¡Viva Quesada! etn lo cual so 
ponía Manolito túar.ero 2 mas orondo quo uu x̂ avo real.

Así iban llamando la atinciony sirvic. do de burladles 
tr. nseuntos, que compadccinu áios iofolices dementc-s quo 
componen ia emigración cubana al verlos aplaudir y vito­
rear á uu hombre que tanto daño Ies ha causado.

No heteuido aú¿i la inefable dicha de ver al ex-Goueral en 
Oefe do las fuerzas manigüeras; x̂ ero te prometo ir á hacer­
lo una visita de tu parto así quo haya descansado de lis fa­
tigas del viajay se haya ateguiado de que no le persigue 
ningún voluntario, única idea quo lo mortiSca y absorve.

El Eeraki y el Sun han dedicado á tan notable aconteci­
miento estsnsos artículos, haciendo Ja biografía de este gran 
Capitán y esplicando loa proyectos ó intenciones que trae.

No dicen que viene á pasar revieta do comisar.o á todos 
los bo’sillrs do l03 labsrantos, pero algo indican sobre esto 
punto; tanto es así, que desde el hiñes un hábil cerrajero a- 
Jeman, y judío x’ or mne señas, fe ocupa en poner nuevos cer­
rojos á la caja da Iiierro do Aidaraa.

Los periódicos trempeteros niegan quo haya sido depues­
to Quesada del mando de las fuerzas insurrautas, y xjor ol 
contrario, aasgurauconuDa seriedad que di risa, quo Céspe­
des ¡o ha enviado áestox):da áunacomia’on que requiere 
tanto tocio quo nadie más que Quesada podía desempeñarla.

Lo cierto es quo solo hace dos dias que ha llegado y ya 
muchos echan do mócos varias cosas. Cuando el general 
Butler viene á Nueva-York todo el mundo esconde Jas cu­
charas.

Hoy quo llegó Quesa-’ a, todos so hen tentado los bo'si­
llos, y Jos carniceros lian puesto guardii;’ en sus puertas.

Voy acerrar la carta y iio quiero üejfrto sin loa postres.
Doña Emilia ha escrito unalai'ga carta ¿á quién dirías? á 

Garibaldi.
¡Cuidado fi es intrépida osa sr-ñora suripanti!
Se ha propuesto no dejar en p z al sexo masculino,
Dicen quo lo quo más lo entusiasma del héroe da Capr era

es la camisa encarnada.

NUEVA-YOEK, 17 d e  m .v h z o .

Una señora do esas que lo3 americanos llaman íiíwe-síoc- 
kings y que nosotros califieamos ds marisabidi las, ha llena­
do rocieutíimente toda uua columna de un periódico de Bos­
ton con un sinfin do liudezas filosóficas de nuevocuño, para 
probar y demostrar do una manera que no admita duda que 
el primer deber de la muj ar es__ la belleza.

El mismo efecto me hacen á mi todos los artículos do La 
Revolución, cuyo propósito es siempre demostrar absurdos.

Ahora se ha empeñado en que Mr. Sumner es un chisgar;- 
vis, un ignorante que no sabe dónde tiene la mano izquier­
da, un zote que no ve más allá de sus narices, un pigmeo quo 
no merece ni siquioi a que loa redactores del organillo con- 
dcscicnrlau á mirarlo.

El raciocini > so resumo en pocas pa’abras.
“ Mr. Sumner en todo lo quo no es la cuestión do Cuba, es 

un s ábio, un filántropo, un génio: Mr. Sumner en la cuestión 
de Cuba es un ignorante, uu malvado, uu nécio,”

Para decir esto de modo quo solo unos pocos lo entiendan, 
emplea La Revolución cerca ds dos columnas.

El modo de razonar del organillo es peregrino. Para que 
nadie pueda refutar Jo usa un lenguago que^nadie entiende.

Inspirado en lasíinieblafi do su cáusa, es tan oscuro au es­
tilo que difícilmente eo vé en sus arücirlos, no digo yo el 
punto que quiere probar, pero ni siquiera la intención dode- 

mostrarlo.
Quioies una muestra de esa elocue ncia laborantesca.
Oído á la caja, que ahí vá una parodia de Revolución;
“ La ignorancia y el orgullo son unidades. Estas unidades 

pueden llcvareo 4 la cúspide del infinito por medio de ia mul­
tiplicación del interés perdurable que preséntala organiza­
ción social de los pueblos. Lo quo esti en ol todo está en 
cscla una de sus partes: la ignorancia y el orgullo elevados á 
la última potencia condenrados en esencia lógica en los peri­
patéticos razonamientos de La Revolución, están en lasfa- 
cultades mentales de cada uno do sus redactores.

“ ¿Qué vemos en la Revolución?
“ Irimero: la negación total de la razón.
“ Segundo: 1.a abstraícion completa do la verdad.

“ Tercero: la i3reo'x>itseion de ¡a ignorancia, tratada por la 
metidica solución del interés.

“ Cirarto: ( 1  censiguiento sentimiento nativo clel orgull» • 
pufsto en fermentación por la máxima tempexa'.ura do des- 
(alxbrcsinferualoB.

‘■Per otro lado, lo que está en cada paito de por sí está ea 
el todo.

“ ¿Qné resulta do ahi?
“ Primero: que la asimilación legítima y naíural do los ar­

tículos do la Revdlncion dápor resultado la joiigonza iuinte- 
ligible del lenguaje, la mater-alidad do la estupidez intelec* 
tual, el abismo do la idea, c-1 caos de’ pensamiento.

“ Segundo: qus siendo Ja Revolucio^i la j leícusion cncar- • 
nada de la rexmesentacion genuiua dcl dorecbo mora', de la 
creencia nativa y dol sentimiento preponderante de las enti-* - 
dados políticas que forman'a parta laborante do la revola- 
cioa antillana y d-i las bandas merodeadoras por dírecho > 
natural de conservación quo compo: en la fracción mi'i- 
taute; la deducción es lógica, natural, x̂ reoisa, indispen­
sable é infalible, se sigue como la x^alabraul pensamien» - 
to, eeguu unos, ó como el pensaraiento a la palabra, se -• 
gun otres, do que todas las oi-garizaeicnes mentales indivi- - 
duales que dislicguen frenológicamente álas especies zocló- 
gicas que componen el género “Jnsurrerto ’̂ son nulidades cm , 
toda la extensión do la palabra y en la infinitamonte más lat» . 
de la idea.

“ A estas dos deduccioues abstractas, superiores á toda . 
consideración enfática, so encadenarían naturalmente un 
sinnúmero do silogismos y deducciones, haeta queporme-»- 
dio de esta gradación descendente analítica y la ascendentf 
sintética llegaríamos aprobar:

‘  Primero: el reconoc miento de quo siendo el mayor inte- - 
rós y la conveniencia más perfecta do un Ettadocl presentar • 
ante la vista escudriñadora do la civilización y del progresa 
el menor número do idiotas, dementf s y malvados, los debe- - 
res y derechos de un estado c  uiisteu en mandar encerrar ¿ 
todos los redactores do la Revolución, paimero, y á todos sus ; 
cori eligioniiins, después, por maiv.'idce, dementes ó idiotas,.

“ Ni m's i¡i ménoB.
“ ¿No se li-ico? Tu s se hace ma', y XJueblo, política ó go- • 

tierno quo fiivorcee ó estimula, quo inicia ó secunda una . 
conducta contraria á estos principios, permite que la gan­
grena tomo pié por no amputar un dedo á tiemxjo."

¿He dicho algo?
Pues todavía ho dicho más que la Revolución, porque sin 

quer.r he probado alguna cosa. Digo, me parece que hn . 
quedado bien probada.

Cada dia mo convenzo ms s y má s de quo los génios tienen \ 
vista profétiea y do que Lope escribió j ara si rvir do lema ó ■ 
do estribii’o á todos ks artículos déla Revolución, elfinal 
de aquel soneto:

—¿Entiendes, Eabio, lo quo voy diciendo?
—Pues toma si lo entiendo.

—Mientes, Eabio,
Que yo soy quien lo digo y no lo entiendo.

Mas dej rraos á un lado el carami.lo de los laborantes y va- • 
mos á hablar do Quesada.

Outofthefryingpanintolhejire! io oigo csclamar; pero • 
no es cierto. Pasar del organillo li Quesada no es salir del 
fuego pa-a entrar en á-cuas. Es tirarse al agua pava refre*- - 
carse del acaloranütíüto quo ocasiona la lectura do aquel po- - 
pelucho.

La diferencia entre los dos es que miéntras el papelucho • 
dá aseo, el ex-genera ísimo dé risa. Es la única cota quo • 
puede dar Quesada.

Yate avisé su peregrinación á Washington. Sabes tara-- 
bien el tremend'i golpe quo en pleno Senado lo descargó Mr, 
Sumner. Desde entóneos a’gunos periódicos lo han apor-- 
reado de lo lie do. ¿Sabes lo qus ha contestado Quesada?

Cierta vez hablaba uu cf.b.-lleio sobre ol fin dcl mundo caí 
presencia do un niño do ccjrtos años, y otto lo dijo:

—Papá, ¿me permites hacerte una pregunta?
.—Ciertamente.
—¿No es ol mundo redondo?
—Sí, hijo mío.
—Entonces ¿cómo es posible quo tenga fin?
—Vete á la cama, Caiíitos; á la cama, quo es tarde.
Una cosa parecida ha contestado Quesada á los ataques r 

la prensa y á las preguntas quo le han htcho les incrédulo»; 
sobro ol estado de la inaun-eccion,

Y si nó, ahí vá una carta suya que está hablando sola;
“ Nueva-Yotk 12 de marzo.

“ C. Director de La Revolución.
“ Muy ettimado conciudadsno: títvaso V. hiccr públice- 

por medio de su apreciable periódico, que no mo ocuparé ab- 
Boluttmínte en dec-mentir cosa alguna que con relación ámS 
dígala Prensa yúblicf, pues necesito dedicar todo mi tiem­
po á cumplir, en el término más breve posible, la misión <i4 
que me ha cnctrgado el gobiermo de la Ecxrública de Cuba, 

Soy de V. C. Director S. S.
M. Quesada.”

Ahí vá un anuncio editorial do La Revolución.
“ Alas ocho en punto de la noche del lúnes 21, Eugenio 

liaría He stoe dar á su lectwa á beneficio do la Revolución de 
Cuba.
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“El asunto es Plácido.
“El precio do la entrada 50 cents.”
Ya se comprendo que eeapZócicío ©laaxmto. Y ¿pernios 

quenocojan iiadadel negoci'j? Tara esosolaaunto cslj-oubre.
Tambnn nos '..nunoia ol cararai lo U fusión díl Club Cuba­

no oon la Li^a.
La fusión, eli?

. ¿No será Iv con-/íi.?ioii, precaraora coleaos?
“ Allá Yoredos,”  dijo Pablo y boy repito

Josn-BULL,

BABOELONA, 23 de FEmíERO.
OAETA IX.

Amicb Jranet: Som una colla do carnestoltaa.
TJ, mülor, dit: Estém nii pió carnayal y fem b orna.
Jo be sentit parlar deis carnavals do Venecia, Poma, Mi- 

ian, Vilanova, y altees; me? dupto quo cap deis indicáis tin- 
gués tantbona farma comlo noatre.

En tota ellr, la riqu'sa dols trajos, la vari tat do comxaar- 
sas, y 1  B mil detalla quo ’ls componen, han dat á ii’ al trom- 
petor de la fama la solfa que anarca 'a tonada al quo desda 

icmomorijllos imnoria’isa.
ilnostre no ‘ 1  dietingeis rr-a da lo dit; mes com uua qm- 

Jitát val tara comam’ altra, si las circuostancias quo concerron 
en aque tapáden compensarlas queli fa'tem y té la primea’?, 

' lo nostre carnaval val taut com aquella, porque lo quo li falta 
en esplendidés yriquosa, H sobra on enginy y medo do por­
tarlo.

En tots los carnavals, l’ordrc, es comensar nu día á die- 
frossirse, fer i roma, tir.»r yus do fariña, correr Jas compar­
sas, y, tot aixó juiit, quo barrej it comama, barrí ját acaba lo 
dia en quo lo calendan marca quo déu acabarse.

L o nostre, quo com tots aquest erp, tema de menos que 
e'.ls, lo de que, en lloch do trajes bordats d’or, se portaban 
tronos d ’ csto'a y barreta nafas, y, en en llocb do tirar or.s 
defarina y ram llets do ll:rs, so teya la figuereta ab la caa’a 
plena (Je mili ymas ulicras do p:ll de taronja, lo diamenjo 
de carnaval en quo, passejant tots los diafressats perla Eam- 
bla, componlaaalo que so ‘n din:—La lua.

Atotaixó, 0 11 loBoru, plassa que en los ditsoaos tc-mps 
. deis eomtes do Barceloí:a s'rviapera ‘Is torneigs y royala 

testas, y ara servéis pera véndrer verdura, hi vivía un tal 
Sobastii Junyeot, que, per una deixa d ' sos passáts, posaba 

. cala any á la porta do casa seva una familia do minots do 
p ’ Ua quealegoricament, y desde ‘1 dijous gras, amava se- 
gunt ’o onra dei ciinaval jeaat quo morís lo cap do la fami­
lia, lo camcstoltaa, lo dimecroo d j aondra, dia (cn que fiuaix 
també lo regnant de la broma cavnavelosca.

Dónelas aquest fr. Bobftstiá Juugent epae lie dít que on lo 
Born viA’ia defcent di; quo l.i víucucar?, vácomensar á donar 
impnisálafosfcsy ayudst per sus quants compauya dotan 
bon humor cem lo qua oIl demostra, ba anribíit á fer, que en 
lo dio., siga ‘i caniavaldo Barcelona un deis m‘S díverüt que 

. enio nióü so coneixeu, per la fornii sitirica quo han lográt 
impríoiirii.

Pera darmo una petiti idea, y ja que cada'any, micamaa 
. mica meaos, so dona á la fasta li  m t.ixa f..rm8 , lo millor 

será quo espliqui la d ’aqucst, any, y aixís eoviprcngnía si ba 
de ser (5 no gruBsa la broma ab que los barocioníns aras’ 
espisyau.

Fura cosa de una déu o dotze dias quo ‘s vi robrer unparíe 
- teleg'añeb de qu5 sa Alte:a, lo i riiicep de las cámandulas, 

CanaestoitoB XII so dignaua visitar la inmortj.1 dutlt do 
Barcelona.

Tun bou pnnt rebé aquesta nova lo Sr. Junyent, posá á la 
porti de casa se ‘a un eecút com lo quo tooen Jos cónsul', y 

. que, se^ons S-mbla, indica qno alJá viu 1’ embaixador ó mi­
nistre plm-pl t naiari del rey 4 q á  fina lo repubbjá mes 
deBonc:,denat rendeix va?salUfje.

Dosd.’ aquest moment 8 0  dispesan ja las co'as nscesarias 
y un ajuliut do camp’ ab un trajo tan ridí ul com propi,

. ataaa la idaa, reaovra la ciutat en totas direccíons. portant 
ordres y daspatxos, que á rej condue'xen, pero que animan 
y tan que 'Is quo’s vólon diáfressar de moros comensin á 
ormprar la pipa y arregUn lo tap de suro ab quo pensan en­
mascararse.

Així están las cosas qnant tot Suna se rep unparíe de quo 
“Iprincep da las cima idu'aa ha irribátá Girona, ciutat, que, 
ab lo f.iTo-(3arri', dista uoas sis horas da Ja uostra., yque 
diumeoj) [iquíst d'.nmanje es semprevuit dias abana de! 
da Carnaval] déi arribar ála ciutat fundada per Amilcar, 
lo minot qu j ha do simb Usar al rey de la alegría.

Una Tt'gadasapigut aixei tot se posa en movim'ent; la so- 
eietat del Boro, {iresidida per lo espressat 8 i’. Jimgent, doni 
las corre.sponents orJras, 1 ’ wjudaut de canqa va disparát com 
nn cobátporaquets carrem de Barcelona; almitj deJapIasaa 
del Born se guarneix un palau, quo es l^que déu habitar 
r  il Instr . m marca, y se cita á tots los aficionáis s la tavola 
pera que á las quatre do la tarde del diumonje sigan á re- 
brert á la estació del farro-larri'dol Nort, que es per bon 
dén entrar á lioiutat qu3 ‘s deiiya, lo qni easercjix en la 
bounaniji t̂ taa gran domini.

Tot aixó res fora si no anés acompaiiyát d’ una f  jamaútít 
á t 'ta proba, y, jaquant 1> ninot vá vcnirit de Girona, on to- 
'as ’ae estaciona que por ‘ 1  camí ‘s trovan, es salndát ab vjr- 
dadar entusiasmo per ‘Js pobles que, no mes per victorejarJ, 
á rebrert sú’ ton.

La locomotor.! dcl tron qiae ‘1 pmtavá cnQocada, al di­
visarse, salvas do íililcria ixibadns por bombas de foche 
artificiáis r  anuucián a’s babit-’nts do BirceJons, y, Jos in­
vitáis, que han aceptút lO coLvit, di fresaáie do las manoras 
mes variadas y ridlcnls, csijeian ja íi  estona en la cstaoid 
peía fe¡li digoia arribada.

No Li ba pera quo dir que ‘1 públidi umple tot lloc-b dosd’ 
aboutpugavóurei’Baliuaigne personaij^ quo, al fi, entre 
una salva d’ aplan-'os y los ecos da Jas i'.1 ''.sí:: b que acom- 
panyan ¡a'i mascaradas f i  ta cutr. da tdunf J  fn b, ciutat do 
losPeres y los Janmes, segons Citxosa osire^ió d’ nutra- 
ductor d-.l Danto.

Una vegada aiTíbát, Isa mascaradas orgauisan una pru- 
fo£ó qno recorra un or.rs anunciát aniicioadamo-it, y alfí 
d’ ell ■, oiuina rica carr.tela, tirada por sis bcran e.'Syon- 
flocats of.b.alis, apiroix i’ héroe de la fasta, ninot de cosa eie- 
gantmciit voatit, que ab unv barruga al ñas, mou lo cap en 
totas direccíons, sa’.uJant y daiit las gracias per la cordial 
rcbudiquo ios barceloains lidi p¿nsan.

Entre los acompauyants bi figuran ks idsaa mes origináis 
y cap.txosas y captanb per los pobres tempre, [porque m’ 
bav.aolvidát do dír quo totas ,aq’ estaa festas portan com 
idea l i  de rocuüví dunatius dura.;t totas ellas, ysocoircr així 
iln'als pobres d.sgraeiata que mes bo noeesitin] seguoixoia 
la carrera anunciada fias que ariibaiat al Born, deixan en 
s.i casa al loistorich porsonatjo, objocto do tanta broma.

Un cop instalát, igual que ti ‘stialés d’ nn moiiarct, 
monsan á visitarlo comisi<5ns, so ii díánau sorenatos, so ‘s fa 
recorrer á tots los toatro.s, se ‘I f í  anar á rebrer á sa esposa, 
á sos filis y ais sena pareuts para pvodn hir ab cada ariibada 
U-. a nova prof sid y per consrgüonb un nou motiá pora que 
los didft'CíSats surtían, las músicas sdein, y se reprjdueixin 
ben EuUnt las b.'omas quo han comensal al atii-ar di á pi-e- 
sld r la f.'íta.

Dopromotsyquantla broma estáenlo mas oosaj'rát de 
f on imperi, am dia‘d posa ma’alt; tot hom se conmou, los 
metjQsbi corren, lis comisións lo visitan, los par.'es de que 
sa ma'allía vá empilxovánt se suchcoeixín per inoruínta y al 
íí mort dLÍsata coiisternats ais raa-caroos, que veuheu acos­
tarse la odio.sarfyna do la Cuaresma, vostila de psacatsra, ó 
indican los que vá á entrar lo regeát dei dojunís ylaatsti- 
nenda.

Uii?. vegada mort se ll fá un enterro en la matcixa forma 
que la arribada; pero ab la diferencia de que, essen 1 ’ últim 
dia, no bí falta ningúper aprofifcarbo y resulta monstruosa 
de ilarga la mascii’ada ab que ‘s flnaiiaaeada anylo carnaval 
deBaredoDa.

Tot aixó adornát do ideas locants, pensaments lidicu’ s, 
ricas di-freesos y cirros alegiricbs, constitueix como si di- 
gues un lo fondo de ia fimtió .juo oad’ any so d(iiia,

Després, aparfc, y com apéndices á la mateixa festa, bi ba 
que Ts gegants de la Eocietatdel Born, vestús ab lo carac- 
ter'stiob to jo  catalá recorren tot lo dia los carrera de la 
ciutat; mascaradas que, per síón eom¡to propi, lambéconl 
ella las recorren, y lounioiis do jov s do bou buuiur, que, 
deixant apart ios dri Licóí, teatro Bornea y Circo, dón.'m 
baile capritxosos que fan 1.a admixatíó y alegría deis quo hi 
concorron.

/  quoat any s’ han distingít baix aquest ecíacépto la societat 
dd Gavilán y la del Taller bildufi. Lo primor ba di posát 
una gran mascarada figurant la arribada do ia Emperatriz 
Eugenia á U icauguraciió leí Canal de Suez, imitada fias abont 
pot arribarse no essent la mateixa ariibada la queunváá 
véurer.

Aquesta ba Eígútuna de las bromas quemes han bonrat 
al Carnaval de 1870 Propietat, riquosa y un gust exquisit en 
Jos t ajes; los carrera per hont b i  paesát la mascarada han 
eigút anomenats com Bifjesín d ’ Aexandría, y al fila mas­
carada ha arribát al llocb en que té Ts séua salons la societát, 
y en un, ti'olát “ Ismailla” y gnaruit tal com’ estábalo saló 
abont se vá dona lo ball á la Emperatriz a’ han entregat ais 
plací r ( dal ball, loa aristocraticb acompanyants de Ja fingi­
da soberana.

En lo Taller baldufa a’ ha figurat una estab'e ab laper- 
fecci(5 mes art£,tiea; las menjadoras dds cavalle. Jas pareta 
emblanquinadas abl.s coiTcsponents es cros.onats, sacbs de 
palla pe;a séurer los concurren s, la orquesta tocaiit dait d’ 
una galera y tot quint pot produ r la-i asió me? oomplerta 
o’ un d’ aqueta Uo.hs, ba s gdbreproseotát allí de la manera 
mea perfoüti y aesbada. Fius lo restaurant cst .ba decorát 
y ss servia tal com’ so eorvsix en un vardader hostal.

En aquest lloi-b, decoiát de la manera que acabo de dirbe, 
fe’ ha dmat un altrebal. tait coa corrogútcom’ lodoaat en 
los salons del Gavílau, yque, per sou e.til, ba meresjú t taut 
com aque 1  1’ aceptaeió deis que han pogút assiatiíbi.

Aras'aiuncian, per diumet jo, batalae d’ ous de fariña, 
per la Rambla, ua passeig marilim, cuoauyas, sortijas de 
cavaUsyburroseuiaesplanada, y ab aixó, y mascaradas y

brouía por tot, finirá aq’aojt any en Barcelona lo Carnaval 
do 1879.

No sé si be fot bé donante per correspondencia uua verda­
dera histeria do', reguat de Carnestolbas; pero he cregúb que 
pe ‘.’s catalana que fa!t.m f i  tempa d’ aquí y pe ‘ s filis do ca­
talana que no han naícút en Barcelona, no pob doixardosar 
interessant una resseuya dc-1 giro que ba \ar¿8 lo carnaval on 
la k(2rmo8a ciutit deis compíes.

Do la mateixa manera quo no té cap interés pe ‘1 públich. 
una comedia que ¿eixi véuvrer maasa maa’cadament lo de-» 
sGuUás, lio té caxa interés pe ‘la barcelonins lo rosultat que b& 
de touir en la vestra preciosa isla Ja sublevació que f i  taut 
temps vos amohina, Totbom sap y eren quos’ lia do vencer 
y aquesta falta d’ aasistit nos té entorament tranqaails res­
pecte ávosaltres.

Do poiítua res que no. s’ hagin dit partes y corrospondea- 
cias onóit abalas que jo poqués dirtho y deixaato en la segu- 
ritát ds quo pota dispoar en tot y per tot, se repsteix ton 
amich quo, como sapa t ’ estima

SEUAFíriTARRA.

E L  RECLUTA Y  E L  INSURRECTO. 

FÁBULA. (1)
A LOS JOVENES ALUIINOS DEL COLEGIO DE D. PBBKí

•lOb jóvenes amables 
que cu vaeatros tiernos aüos 
.á la espesa manigua 
dií'gíb vuestros pasos!
Seguid, seguid 1% senda 
on qu'i marcha'( ;cui.(doa 
ála traición sab.' '-.! 
por pvofisores súbias.
Aunque el camino sea 
ya d fícil, ya largo, 
lo allana y facilita 
el tiempo y el trabajo.
Coa los libi’03 de texto 
quo de pasto os voy dando 
y  cuatro leccioiicitas 
que os digo por lo bajo» 
el corszoii se forma 
y  queda preparado 
para gritar un dia 
¡abajólos tkanosl 
y vor á Cnb.\ libro, 
de BU dicha gozando.
■¡Con qué gusto so liiamilla 
la gloria del hispano!
¡Ea, jóvenes, ea! 
gegnid, pues, conspirandoí 
mañana en la manigua 
daréis íremond is paltos.
Mas yo sé, caballeros, 
que un joven e;tre tantos 
responderá A mis voces:
“ ¿ios palones .son mancos?'* 
Yo eonatanto predico, 
y hablar no me canso; 
aunque den mil pabias 
segnireia ¿'iborando; 
deleitaos on
y C(ju ..i,.,un d-8(3?->, 
al trabajo de zapa 
volved mas slcutados. '
—Juan SU-Miedo interrumpa 
aquí á Pon Pepe el s..bio:
—JEa, jóvenes, eal 
Seguid, pues, conspirando, 
y entrad en la manigua 
á lecihh' los palos.
¡Qué! ¿Ya os detiene el miedo? 
¿Os asustan los bravos?
I?nes escuchad 4 Esopo, 
mis jóvenes cubanos.

Ua redaba novato que servía, 
al insurrecto envidia le tenia.
“ Yo, dice, cómo rancho con toci>jo; 
él come bien, pues come del veoino; 
libre y alegre por los campes vuela, 
miéntos yo sudo y hago cent ne-a.*
Asi 86 lamentaba ds su suerte;
pero luego que advierte
que s'.cmpre quo se pilla
á un rebelde, lo pon-n en capilla,
y en premio á su traición y acoiocej maIa-3
lo moten en el cuerpo cuatro b.las,
se echa d  fusil al hombro
y due convencido y con asombro:
“Si asi acaba el f3-aidor, voy á canv)aña 
tras mi noble bandera, y ¡viva España!”

Juan SIN-MIEDO-
(1) Parodi.a de la fábula pi'msra de Sainanisgo, El Asn» ‘

Í el Cochino, que l eva al frente la ded catorii A los cábe^ 
evos alumnos del Real Seminario pairiótioo vascongada^
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S A R T E N A Z O S .

Dice el cable ¡qué cosas tiene el caljleJ que en España se 
discute el piojecto ele vender 3a Isla de Cuba. Cuando el 
diablo no tiene que bacor, con el rabo papa moscas.
. ¡Tender la isla! AI cabio le pasa loque á muchas perso­

nas; quo hsy d'as que tienen humoryaronero.
¿Quién compra lo que no se quiere vender? La compra­

venta'no es un contrato hüateraV!
¿ Una traición.?__ ¡D: h! ¡Los españoles 8on./je?es en Cu­

ba, y no hay uno gue la vendal
** *

Con antifaz do traición 
hay un Ponce qua se queja 
en la inf.;rda rebe'ion;

, para escribir es León; 
para reñir es Ocfja.

Dico un periódico extranjeroquo la emancipación dala 
mujer y su tlcvacion á las luncionesmasculinss se extien­

de hasta .Coostantinopla, pues el director do policía do 
Stambul acabado nombrar r ge ites do policía á tres señoras.

Al saberlo en Nueva-Ycilí, doña Emilia Vieja-verde ha so­
lí citado la plaza de Caba de Salvaguardias.

Sifuera jóven ybonita, la historiade la revolución ofrece­
ría una segunda Cava. Pero ¿qué D. Eodi-igo desesperado 
«e atrevo con ose pmdon?

Unanotic’a Quesada
Me ha pedido que haga pública,
Y es: que aun más que la Pe-púhlica 
Prefiero la Pes-privada.

Tiene J uah Palomo una prima ¿quién no tiene primos? de­
vota de la Vil gen do los Desamparados, y dio á aquella un 
peso pera que mandara decir una misa poruña promosa. La 
primaesíaba falta do reclusos, y parándeso delante de'la 

estampado su devoción, led jo:
.—Virgen mía ¿me prestas este peso, quo estoy desampara­

da y descalza?
Y suponiendo quo la señora había hecho un movimiento 

afirmativo con la cabeza, compró ecuel peso unos zapatos, 
spun tando la deuda en su librito verde.

¡Mucho cuidídol ¡porque hay gentes que hasta á la Vir­
gen p ideu prestado!

u*.*  Sp
—¿Qué hiciste al eaher el fnsi'amiento do Arredondo y su 

cemparsa? pr¿ guntó Aldama á Mora'es Lémus.
—¿Qué hahia do hacer? Me mordí U lengua.
—Eso es mentira.
—¿Por qué?
—Porque te hubieras encenenado.

. **  *
¿1 cir Aguilera que se habla de la venta do Cüba, hizo un 

esfuerzo para íetíHi/(ij-se, pues se cree cen más derecho quo 
nadie á ella, puesto quo en 1.a mano tiene todo el dia la llave.

Aguilera ha escrito una carta á su corresponsal en Jerez 
Pedro Jiménez, para que rt cerniendo su adliesicn constante 

¿  todo lo quo huelo á cuba.
¿guLerajsiempre fué hemhre de chispa.

**  5fC
El generalísimo Quesada, que como es sabido, era primer, 

espada de la cuadril a insurrecta, ha dado últimamente el 
ian difícil salto do la garro, ha, dejando su tropa, que ignora- 
bala Habilidad ¿el diestro, nocen un palmo, sino con un 
metro de narices. La del General es tan fina, qne sintiendo 
cu Ja manigua olor ¿ ciíemo quemado, hizo que ásu dueño 
ie fdltasa tiempo para quo,

Un salto, de Cuba 
Diese á Nueva-York,
Sin decir & nadie,
— Quede V. con Dios.—

t-«  *
Cuando en Ja manigua se hizo pública, la líltima maniobra 

militrr del estralíjiro Quesada y el informe, que á su arr.bo 
á Kuevn-Ycik hubio presentado á la titulada Junta Cucaña, 
€u el que aparecen trece talleres de zapaterías y otras cosas, 
mn cíudadaLO que andaba descalzo, y otros esceao?, nopu- 

áo por ménosde cec’smar:—Bueno estáclnmoQu'-sada;el 
. Hinco so lo perdono, poro la sinvelgüenseila del manifiesto. 
iCuúndo!

** -X-
Cuentan (¿no el bravo Quesada,
Aunque acostumerado á lidias.
Tiene do la Viejaverde 
Temor & las banderillas.

La Bevoiucion, poriodiquin mambí, quo se publica euNue- 
va-York, anuncia que en una calis, cerca del Broadway, ee 
alquila una casa compuesta de trece cuartos, á un famil a 
privada sin hijos. Prescindisndo de “ sin hijos”  porque 
comprendemos que en una casa de tan pocas habitaciones 
no podrían tener cabida, cuanto más cómodo alojamiento, 
nos llama la atcncicn que diga el anuncio, que se alquila á 
una íamili a priuntía. Después do mucho pensar, hemos cal­
culado Boa una hahitaclou quo los labcrantes de aquella elu­
did preparan si nunca bien ponderado Pancho Aguilera. 
Porque, ¿á quien m c-jor quo á él so puedo aplicar lo de priva­
do? Lo malo sea quo la habitación se quedo c:mo la iio\ia 
do Rata, y que los españoles se ¡ademos aquí “ al buen Agui­
lera” sino cou tamo aparato, al méiios en tisrra de Oafca.

Del trono y tcmlioubes
Hibliudounib  ̂ lilcra,
—Lá&fma, nov. aijo,
11 francés Pepu xi.itellas.

Me gusta el dueño de un hotel da Miriaiiao, por lo arre- 
gladlto quo os, y porque cómprenle quo la noch e se ha he­
cho para dormir, así es quo á las once cierra su puer ta, y 
buenas noches, hasta mañana.

Si alguno se vé obligado á pasar uua noclio en el pu oblo del 
Pocito, ya puede ir á pedir albor gue, después de la citada 
ñora al hotel; qué si quieres; á la otra puerta; cuanto más 
le proguntarán que es lo que desea.

Vaya, pues me gusta la pregunta; ¿qué há de desear el 
que llama á esa hora á la puerta de uu hotel? dormir baj® te 
chado.

Pues, no señor, el dueño dico para su capote. [Las noches 
están todavía fresquitas] no es hombro ds buenas costum­
bres el que trasnocha, y por conoocuoncia. no abre su pu er- 
taálosvicicsos. La moralidad antea quo el mezquino in­
terés.

Tomen nota mis lectores de lo que antecede, por si la ca­
sualidad hace que tengan qu? pasar una noche en María- 
nao.

Ah! se me olvidaba lo mejor, aim uo ho dicho el uomhro 
del hotsl; se llam?, vaya por partida doblo.—Hotel de Nue- 
va-York ó el Bil'oao—escoja de lector el que mas lo gus t e.

De las noticias de Furrpa 
Que el trasatlántico cable 
Nos comunica, copiamos 
Esta, de importancia grando.

París.
Ha muerto el hermoso mono' 

Quo trajo laEmpsraíriz;
Cayó, soltando dol trono,
Y se rompió la nariz.
Su muerto en Aust-ia y Bavíera 
Ciusó impresión, y en o¡ I--tmo; 
Alarma eif Prusia; se espera 
En Europa uu citicli-mo.

Poma.
Con Cheate, Alfínsito ayer 

Fué .á visitai' su padrino.
El Papa estuvo m -’Z q u in o ;

No loa convidó á c:m:r.
Jfadrid.

El político horizonte 
Con nubes. Algo se fr'gua. 
Pánico, ciís'h, empréstito. 
‘ ‘¿QiiiénUevará el galo al agiiai'\

Hemos visto cou placer el número cuatro de la Ilusiracton 
de Madrid. Esto perió.lico ha mejorado notablemente en el 
corto espacio do tiempo quo lleva deadn au aparición, y p '- 
demos decirlo & hora 1 ena: es el periódico ilustrado más 
notable que ec publica en Madrid. Tiene sobre los demás 
otra ventaja y uo pequeña; y es que todos susifiibujoa y 
grabados son obra de artistas cspañolps. Esto, unido á au 
verdadero méiito, nos hace reccraendarla efi.azmento á 
nuestros loctoios.

Hace pocos dias los hablé á ustedes do unas magníficas 
chapas de plata, que se circelaron en la platería La Perla, 
para la ya acredüada marca do cigarros “ Zumalacárrogui ” 

Hoy sñadii-é que esas chapas, adheridas á un carro muy 
lajoao, 86 oatentiu per las calles llevando una mercancía 
quo los üuenosfumadores c.liflciu de lo mejor, lo que me es­
cusa recoraend írsela á ustede s.

Una semana justita, siete dias hace hoy que ol general 
Caballero do Rodas, su secretario el Sr. Fernandez, el Sr. 
Brigadier N ivarro, jefes de Estado Mayor, ayudantes de 8. E. 
y compañía do Guias del Capitán General, mandada por el 
Sr. Glano y de la que v i como oapellan el Dean de esta Ca.< 
teóral, Sr. Ussora, abandonaron laHibana á bordo dol vapor 
nacional Isabel la Católica, diiigiéndcse á Nuevitas, para 
tomar allí el ferro-canil liesta ruerto-Príncipe.

Que todas las autoridades fueron á despedir i  S. E., que 
acudió fll mu.ijle y á la Macb'na un inmenso gentío y quo se 
pronunciaron entu-.iastas vivas á E:paña y su representan-* 
te en Cuba, por sabido se lo tendrán ustedes, y es por tan­
to inútil que lo repita ni quo diga hoy otra cosa que no 
sea mauif.star la ccnlianza quo abriga J u a n  P a l o m o  da quo 
íso viaje ha do contribuir mucho á la completa paeifleaoion 
d.lCamagüey.

Juan Lanas ha marchado á Puerto Principe en la comí*- 
tiva do! general Caballero do Rodas.

Desde allí enviará sus cartas á  J u a n  P a l o m o .

Con que no les digo áustedes nala si scri intoresante el 
numero próximo.

Por fin nos ha hecho sus corteses visitas el Piario de 
Gievfuegos, nueva publicación de la villa de su nombre.

Dos palabras sobre ella, y basta.
En patriotismo y enorgí:  ̂es digno el nuevo. Piario de sos 

colegas de esta isla.
Con eso está dicho todo.

Dicen que La Voz de 6’u é a y ia  YVeiisa vana fusionarse, 
quedando solo el primero de esos des periódicos.

Dicen que los Eres. D. José Rulado León y D, GH Gelpí 
colaborarán on la publicación que queda, y dicen quo el pa 
triotismo español, interesado en au sostenimieuto, hará pro­
digios por corseguirlo.

Y yo digo, que me gusta la idea.

- X - " *

La Pegeneracion de Madi-i 1 tiono d-etal'es da li  viia ínti­
ma del Duque do M cniper síer on A hama.

Dice el diario u2 o que amigos suyos, que estaban al'í al 
mismo tiempo quo el .1 uque, le hau enterado de que se ba*- 
ñaba todos los dias, que comía y bebía bien, que dormía 
mejor y que parabalas ncchcs jugando al tresillo.

Aun tenemos nosotros otro d- talle, quo nos ha. comunica* 
do el cable-submarino.

Una do es js noches, el duque gano tres reales y medio y se 
los guardó en el bolsillo.

•»
Dos caitas do Nueva-York 1 s regalamos á ustedes hoy. La 

corrcspondkLte á esta semana y la que venia on el Pdgle' 
cuando naul'ragd.

PuT esa parto queda saldada nuestra cuenta, público ama* 
blo,

. -X- a

Toyá decir á ustedes li  solución del geroglífico inserto ctt. 
el último número. Y lo voy á decir porque mo dá lástima- 
veiíoscaviiar tanto.

Áhívá sin íaltarío punto ni coma:
Dddíüas quebrantan peñas.

Eu el tíecreo í'ooial tiene lugar, li-oy domingo, una esos*- 
lento función á boníñáo deD. Napoloon Arrogui, director' 
de la. sección de dramática.

La consola y él espejo y La mosquita mtterín son Ascomeí 
días que verá el qne asista al lindo teatro do la callo de San 
Luis Gonzaga, además de contribuir á un acto fllantrópioo,. 
(¿uo es lo que motiva la fundón.

-X-.V.
—Señores, solo encuentro ya ua remedio párala inaurreo* 

clon.
—Cuáí?
—El aceite de bellotas. No vé Vd. que es una coba desean

bü'.lada!

Entre las muches protestas, quo se han formado esto» 
nías, contra la polémica en mal lio:a suscitada por algunos 
paiddicoa do Madrid, que olvicán lose coloque la honra f  
el interés do Ei paña exigen, abogan jior la cesión de esta 
isla, hay una enérgica y contundente, suscrita por los'Volua* 
íarios, y publicada on La Voz de Cuba.

Bien, valerosos compat/íotas! ninguna voz tan autoriza­
da como la vuestra para lanzar un anatíuia centra esos ilu­
sos ó vena'es periodisias, que quieren la snnlacion do vuea* 
tros relevantes servicios, prestados á Costa de Tuestrosia* 
tereses y del reposo de vuestras famili;\B,

IMl’ .ENTA “ l a  INTOÉPIDA,” TF.NIEKTE-BBY, 29.
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